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El Cardenal Óscar
Rodríguez se dirige a los
simpatizantes de Caritas
en las celebraciones de la
Jornada Mundial de la
Juventud en Sídney,
Australia, en 2008.
Foto: James Alcock/Caritas Australia

Los héroes y las heroínas permanecen
vivos en sus historias por generaciones,
historias que son parte de los recuerdos
de personas y sociedades. La visión de
los fundadores de Caritas Internationalis
sigue presente en los recuerdos de
aquellos que han seguido sus pasos.
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Por esta razón, Caritas tiene un papel clave
en la respuesta de la Iglesia a los retos a que
el mundo se enfrenta, ya sea a nivel local,
regional o internacional. En Deus Caritas Est
el Papa Benedicto XVI invita a toda la Iglesia
a que se convierta en una Iglesia diaconal, a
que sea más caritativa.

En diciembre de 1951, trece organizaciones
miembros firmaron los primeros estatutos
de la confederación. En aquel tiempo,
nuestros miembros fundadores fueron
inspirados por el entonces substituto del
Secretario de Estado para la Santa Sede,
Mons. Giovanni Battista Montini. Formaron
una confederación que ha crecido hasta
convertirse en una de las operaciones
humanitarias y de desarrollo más grandes
del mundo.

Mons. Giovanni Battista Montini es, por
supuesto, mejor conocido como el Papa
Pablo VI. Al inicio de mi mandato como
presidente, celebramos el 40.° aniversario de
la publicación de su fabulosa encíclica sobre
la justicia social Populorum progressio. Su
opción preferencial por los pobres me ha
hablado durante todo mi mandato.

“El desarrollo es el nuevo nombre de la paz”,
escribió Pablo VI. “Los pueblos hambrientos
interpelan hoy, con acento dramático, a los
pueblos opulentos. La Iglesia sufre ante esta
crisis de angustia, y llama a todos, para que
respondan con amor al llamamiento de sus
hermanos”.

Un hombre que escuchó este llamado, y
murió hace 31 años respondiéndolo, fue el
Arzobispo Oscar Romero. Cuando conocí a
Romero, en marzo de 1979, yo apenas tenía
tres meses de ser obispo. Me conmovió su
sencillez, su humildad y su compasión. Un
año después estaría muerto, tiroteado
mientras celebraba la Sagrada Eucaristía. No
obstante, esto no fue antes de que
denunciara los atroces abusos a los
derechos humanos en El Salvador.

Los héroes y las heroínas permanecen vivos
en sus historias por generaciones, historias
que son parte de los recuerdos de personas
y sociedades. La visión de los fundadores de
Caritas Internationalis sigue presente en los
recuerdos de aquellos que han seguido sus
pasos.

Los fundadores querían que la nueva
confederación creciera hasta convertirse en
una organización mundial que pudiera
responderle a una humanidad necesitada,
en cualquier parte del mundo. Asimismo,
querían que Caritas Internationalis tuviera
una presencia internacional prominente
para hacer incidencia para la transformación
del mundo, de acuerdo con la doctrina
social de la Iglesia. Su visión emanaba de la
encarnación de Cristo, que instituyó una
presencia liberadora en la historia.

“La búsqueda, siempre nueva y fatigosa, de
rectos ordenamientos para las realidades
humanas es una tarea de cada generación;
nunca es una tarea que se pueda dar
simplemente por concluida”, dijo el Papa
Benedicto XVI en su encíclica Spe salvi (25).

La responsabilidad de Caritas dentro de la
Iglesia y para con la Iglesia ha estado
aumentando y es cada vez más desafiante.
Para poder seguir siendo parte de la visión
de sus fundadores y seguidores, Caritas
Internationalis debe encontrar formas de
realizar su potencial como fuerza mundial
para la transformación social

La última Asamblea General estableció un
programa vital para la renovación de Caritas
Internationalis. Las áreas fundamentales de
enfoque incluyen la respuesta humanitaria,
la promoción del desarrollo humano
integral, la construcción de la paz y mejorar
la gobernanza y las operaciones para reflejar
de mejor forma el papel de la confederación
en el mundo actual.

Hemos enfrentado el desafío con energía y
determinación. Viendo a Caritas en 2011,
¿quién no se llena de orgullo, viendo
nuestros logros, y se siente humilde ante el
amor que recibimos de los creyentes y de la
gente a quien buscamos ayudar?

Informe del Presidente
Por +Óscar Andrés Cardenal Rodríguez Maradiaga S.D.B.
Mayo de 2011

Caritas Internationalis está en el corazón de la misión de la Iglesia.
Como opus proprium de la Iglesia, toda la misión de Caritas es una
expresión de lo que la Iglesia representa como un sacramento o
señal de “la unidad de todo el género humano”. (Lumen gentium, 1)
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Caritas les distribuyó
maíz a comunidades
sudanesas durante la
escasez de alimentos
de 2009.
Foto: Pia Zanetti/Caritas Suiza

Caritas es una señal del amor de Dios por toda
la humanidad. Es un amor que no conoce
límites. El nombre Caritas Internationalis
significa literalmente “amor entre naciones”.
Caritas es testigo del amor de Dios entre
nosotros, un amor para todos y, en especial,
para los más pobres.
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En 2007, Caritas Internationalis se
comprometió a adaptar su sistema interno
de gobernanza, sus estructuras y sistemas
operativos para responder de forma
dinámica a las necesidades contemporáneas
y para asegurar la gestión eficaz, la
sostenibilidad económica y la creación de
alianzas estratégicas en toda de la
organización.

La gestión y las consecuencias del
crecimiento han sido temas que han surgido
una y otra vez a lo largo de la historia de
Caritas Internationalis. El crecimiento basado
en la continuidad y la renovación se parece
al crecimiento cualitativo y cuantitativo de
niño a adulto.

Caritas es una organización más grande de
lo que era hace dos o tres décadas; sin
embargo, es evidente que ser más grande
no es en sí mismo suficiente para poder
aprovechar al máximo sus posibilidades
como agente transformador. Los cambiantes
contextos mundiales y el surgimiento de
nuevas limitaciones y contradicciones en la
misma Caritas Internationalis necesitaron de
un cambio cualitativo en el crecimiento.

Las enmiendas a los Estatutos de Caritas
Internationalis también fueron importantes,
ya que, en septiembre de 2004, el Papa Juan
Pablo II le concedió la personería jurídica
canónica pública a Caritas Internationalis en
una carta (conocida como Quirógrafo)
titulada “Durante la última cena”. Dicha
personería jurídica pública en el
ordenamiento canónico tiene repercusiones
legales por lo que es imprescindible hacerle
cambios a los Estatutos de CI.

Junto con la Secretaria General y el Buró, yo
creé un pequeño grupo para examinar la
estructura, las funciones, los papeles y las
responsabilidades de la Asamblea General, el
Comité Ejecutivo y el Buró. El Grupo de
Trabajo del Buró sobre Gobernanza incluyó a
Anne Dickinson (Caritas Oceanía), al P. Erny
Gillen (Caritas Europa) y al Obispo Yvon
Ambroise (Caritas Asia). Todas las
organizaciones miembros de Caritas fueron
invitadas a participar en este proceso.

El Comité Ejecutivo y el Grupo de Trabajo del
Buró sobre Gobernanza han trabajado
arduamente en la revisión. Fue para mí un
gran placer entregarle al Secretario de
Estado, Su Emª. Cardenal Tarcisio Bertone, la
versión preliminar de los Estatutos, tal y
como la aprobó el Comité Ejecutivo en
mayo de 2010, luego de haber realizado
consultas con nuestras 165 miembros, el
Grupo de Trabajo sobre Gobernanza y la
Comisión de Asuntos Jurídicos.

Queremos expresar nuestra gratitud al
personal de la Secretaría de Estado y al
Dr. Michael Landau, director de la Comisión
de Asuntos Jurídicos de Caritas
Internationalis por la productiva labor
realizada para continuar el diálogo. La tarea
más importante de esta Asamblea General
será llevar este proceso a la siguiente fase.

Sabemos que podemos contar con los
esfuerzos colectivos de cada una de la
organizaciones miembros de Caritas y el
liderazgo y las oraciones del Santo Padre
para asegurar que la transición de Caritas
Internationalis a esta nueva etapa de su
crecimiento se realice de forma eficaz.
Tenemos el privilegio de haber sido
llamados a actuar en un momento histórico
en la vida de Caritas Internationalis.

Adecuada para
los fines

Actualmente nos enfrentamos a nuevos y
complejos desafíos, y Caritas sólo podrá
responder eficazmente si tenemos clara
nuestra propia identidad. En el curso de los
últimos cuatro años, hemos procurado
fortalecer nuestros corazones para tener lo
que nuestro Santo Padre, Benedicto XVI,
llama en Deus caritas est (31,b) un “corazón
que ve”, para así poder avanzar juntos hacia
nuestra misión común en apoyo de toda la
humanidad.

Al principio de mi mandato, se hizo evidente
que fortalecer nuestra identidad como
Caritas y como Iglesia era el fulcro del cual
dependía el éxito. Caritas no es simplemente
una organización no-gubernamental, es
mucho más. Caritas es una señal del amor
de Dios por toda la humanidad. Es un amor
que no conoce límites. El nombre Caritas
Internationalis significa literalmente “amor
entre naciones”. Caritas es testigo del amor
de Dios entre nosotros, un amor para todos
y, en especial, para los más pobres.

Nuestra experiencia y nuestra formación del
corazón, a través del encuentro con Cristo
en el extraño y en el marginado, nos
transforman, en nuestro trabajo diario, en un
verdadero testigo del amor de Dios en este
nuestro mundo. Como parte de esta historia
de salvación, manifestamos nuestra
identidad cristiana en nuestra repuesta al
evangelio y la descubrimos cuando
encontramos al Cristo viviente en nuestro
trabajo con los pobres.

Sabemos que la confederación Caritas es un
tesoro de reflexión y acción teológica a todo
nivel. Los párrocos que leen el Evangelio con
sus comunidades para que éste hable de las
situaciones de la vida diaria son un ejemplo
de este esfuerzo. Artículos y publicaciones
de eminentes teólogos llenan las estanterías
y las mesas de noche de muchísimos
voluntarios y colaboradores, porque inspiran
sus acciones y fortalecen su fe.

Una señal del
amor de Dios
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Caritas respondió a los
damnificados por las
inundaciones en Pakistán,
en 2010, con alimentos,
albergue y atención
médica.
Foto: Maria Josephine Wijiastuti
para CRS

¿En dónde está el rostro de Dios en estas
tragedias? Vemos el amor de Dios en la respuesta
humana a estas crisis. Encontramos valor en las
acciones de los daminificados. Son sus esfuerzos
en las primeras horas y días los que salvan vidas,
los que unen a las comunidades, los que
confortan a los que los rodean.
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Para promover nuestra interpretación de la
identidad católica de la confederación, en
2008, el Comité Ejecutivo de Caritas
Internationalis creó un grupo de trabajo de
teología ad hoc. Desde entonces, la
comisión ha asistido en la producción de
dos publicaciones.

El folleto “Caritas – Una señal del amor de
Dios por la humanidad” fue concebido como
un pasaporte para los empleados,
voluntarios y beneficiarios de Caritas. Fue
publicado en seis idiomas y estuvo
acompañado por un cartel y un sitio web,
los cuales han resultado ser muy populares
con el personal de Caritas alrededor del
mundo. En él, tratamos de captar las
experiencias de los empleados de Caritas
para entender el vínculo esencial que existe
entre nuestro trabajo y nuestra fe. Es decir,
cuando encontramos pobreza y sufrimiento,
encontramos a Jesús, y en Jesús
encontramos a Dios.

La solidaridad con los pobres, sin embargo,
no es sólo estar físicamente cerca de ellos,
también es prestarle atención a las causas
humanas de la pobreza en el mundo. En
“Caritas – Una señal del amor de Dios por la
humanidad” también consideramos nuestro
papel en la tentativa de crear un mundo
más justo. La justicia y la promoción humana
son parte indispensable de la misión de la
Iglesia, la defensora de los pobres.

“La caridad es el amor recibido y ofrecido”,
dice el Papa Benedicto XVI en su tercera
encíclica social Caritas in Veritate. Con estas
palabras emblemáticas, el Papa se refiere al
ciclo del amor y a su origen: Dios nuestro
Padre, que creó todo el universo. El
pontificado del latín caritas o del griego
agape. Primero recibimos para luego poder
dar o que se nos pueda pedir que demos de
vuelta lo que hemos recibido. “Puesto que es
Dios quien nos ha amado primero (cfr.1 Jn.
4–10), ahora el amor ya no es sólo un
‘mandamiento’, sino la respuesta al don del
amor, con el cual viene a nuestro encuentro”.
(Deus Caritas Est, 1)

Quiero agradecerles a los miembros del
grupo de trabajo de teología por haberme
ayudado a recopilar una pequeña colección
de ensayos, inspirados por estas ideas y por
lo que yo he visto de la labor de Caritas
Internationalis.

La antología se titula “Caritas: amor recibido
y ofrecido”. Su objetivo es simplemente
añadir, en el contexto del 60.° aniversario de
Caritas Internationalis, algunos artículos
sobre su “razón de ser” que espero serán de
utilidad.

Yo quería compartir con quienes trabajan
para Caritas, y con toda la Iglesia, algunos
ejemplos de reflexión teológica, inspirados y
guiados por la necesidad de saciar la sed y el
hambre espiritual de quienes sirven a los
pobres.

Ver la devastación en Haití como
consecuencia del terremoto del 12 de enero,
como tuve la oportunidad de verla, era
como estar perdido en una pesadilla de
escombros, de vidas perdidas, de niños
mutilados y de miles de personas
amontonadas en campamentos
improvisados.

Haití fue un desastre natural únicamente en
el sentido de que fue ocasionado por un
terremoto, pero fue también un desastre
creado por el hombre. Años de abandono,
corrupción y subdesarrollo dejaron al país
incapacitado para responder a la hora de la
necesidad.

No todos los desastres son naturales. Al
hablar abiertamente sobre la violencia en
Kenia, Gaza, Irak, Nigeria o Sri Lanka, traté de
aprovechar el cargo de Presidente de Caritas
Internationalis para ponerle fin al conflicto y
exigir un espacio humanitario para nuestros
trabajadores.

Son demasiadas las vidas que han sido
destruidas por la guerra, incluyendo las de
aquellos cercanos a nosotros. Una clínica de
Caritas en Gaza fue destruida por aviones de
combate, trabajadores de Caritas y sus
contrapartes fueron asesinados en el Congo,
Colombia y Haití. Bombas en Pakistán y
Nepal mataron y mutilaron a miembros del
personal y a personas a quienes
procurábamos ayudar. En Irak, perdimos
demasiados empleados y voluntarios a
manos de la violencia.

En Sri Lanka, el personal permaneció junto a
la gente durante un fuerte bombardeo.
“¿Cómo podíamos dejarlos?”, dijeron. “Somos
su luz, mostrándoles que es posible lograr
una mejor realidad”. Uno de nuestros
empleados murió y el director local perdió
sus extremidades en un ataque.

Representar a Caritas



8 Informe del Presidente a la 19.ª Asamblea General 2007–2011

Nuestra Iglesia ha sido enriquecida por dos
nuevas encíclicas del Papa Benedicto XVI,
Spe salvi y Caritas in veritate. La segunda, en
particular, nos orientó para responder a los
desafíos de la globalización, el cambio
climático y la migración.

Las consecuencias de la crisis financiera y
económica mundial que estalló en 2008
durarán muchos años. Un mundo
construido sobre la base de la globalización
de la codicia y del miedo, en vez de sobre la
globalización de la solidaridad nunca iba a
ser sostenible, o deseable. Nuestro temor
sigue siendo que los más pobres, quienes
menos se han beneficiado de las décadas de
crecimiento económico desigual, son
quienes pagarán el precio más alto por este
desatino.

Al proyecto del Milenio le quedan menos de
cinco años para sacar a millones de personas
de la pobreza para 2015 y el financiamiento
de los países ricos sigue estando por debajo
de lo que prometieron y de lo necesario. La
continua regresión en el flujo de ayuda
tendrá un efecto desastroso en los avances
que se han logrado en países en vías de
desarrollo para mejorar el acceso a la
atención médica, a escuelas y a agua
potable.

Como miembros de Caritas, cada día vemos
el efecto positivo que la ayuda puede tener
para que los pobres puedan transformar sus
propias vidas. La condonación de la deuda
les ha permitido a Kenia, Tanzania, Uganda y
a muchos otros países abolir las matrículas
en escuelas primarias, lo que ha resultado en
aumentos dramáticos en la matriculación en
un espacio de pocos años.

Como dije cuando representé a Caritas
Internationalis en una cumbre de la ONU
sobre el desarrollo en septiembre de 2008,
tenemos una pobreza de imaginación. Sin
embargo, no debemos imaginar un “Primer
mundo” o un “Tercer mundo”, sino “Un
mundo” en el que los deberes para con los
pobres sean compartidos.

Tenían esa imaginación los jóvenes con
quienes me reuní en Australia, en ocasión de
la Jornada Mundial de la Juventud 2008.
Para ellos, las posibilidades son ilimitadas.

La pobreza no se encuentra únicamente en
los países en vías de desarrollo. Lo vimos en
el Congreso Europeo sobre Pobreza y
Exclusión Social en Madrid, organizado por
Caritas Europa en 2010. Propusimos medidas
que deben tomar los gobiernos para reducir
la pobreza en Europa. Ese mismo año, yo
llevé ese mensaje a la Comisión Europea en
Bruselas.

Las mismas cuestiones se expusieron
cuando participe en una procesión con
cirios y una misa, junto con al menos
200.000 personas que se encontraban
presentes en el Santuario de Fátima,
Portugal, en 2009. Después hubo una vigilia
de oración, que duró hasta el amanecer. La
Virgen María mantiene vivas actitudes que
combaten la crisis económica y la falta de
valores en el mundo. Con el ejemplo y la
ayuda de la Virgen, las comunidades
cristianas continúan en la misión de llevar a
la gente a un encuentro con Cristo y es por
esto que la invocamos nuevamente como la
Estrella de la nueva evangelización.

¿En dónde está el rostro de Dios en estas
tragedias? Vemos el amor de Dios en la
respuesta humana a estas
crisis. Encontramos valor en las acciones de
los damnificados. Son sus esfuerzos en las
primeras horas y días los que salvan vidas,
los que unen a las comunidades, los que
confortan a los que los rodean.

Jesús les respondió: “Destruid este Santuario
y en tres días lo levantaré” (Juan 2, 19).
Creemos que de las ruinas las comunidades
pueden construir mejores futuros para sí
mismas.

Ahora, en Haití, muchos de los damnificados
tienen un mejor albergue, reciben
alimentos, cuentan con servicios médicos y
con la oportunidad de tener un mejor
futuro, gracias a la solidaridad demostrada a
través de organismos como Caritas y
quienes la apoyan, en las primeras semanas
después del terremoto. Hace falta hacer más
en Haití. Es difícil. Mas estaremos allí por
mucho tiempo, hasta que la labor haya
terminado.

En 2007, un terremoto en Perú dejo sin
techo a decenas de miles de personas.
Cuando visité el Perú, vi el trabajo de Caritas
del Perú proporcionando alimentos,
albergue, medicinas y atención. Estuve
encantado de aceptar a nombre de ustedes
un galardón del gobierno peruano en
reconocimiento de esta labor.

Un llamado al cambio
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El Cardenal Rodríguez
visitó el Secretariado
Católico Etíope (Caritas
Etiopía) en 2010. Miembros
de Caritas apoyan
programas educativos
como este en Hararghe.
Foto: Patrick Nicholson/Caritas

Como miembros de Caritas, cada día vemos el efecto
positivo que la ayuda puede tener para que los pobres
puedan transformar sus propias vidas. La condonación de
la deuda les ha permitido a Kenia, Tanzania, Uganda y a
muchos otros países abolir las matrículas en escuelas
primarias, lo que ha resultado en aumentos dramáticos
en la matriculación en pocos años.
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Durante seis décadas, Caritas Internationalis
ha ejercido la opción preferencial por los
pobres, respondiendo con amor y acción al
sufrimiento humano en un mundo injusto y
desigual. Durante ese tiempo, hemos visto
grandes avances en el desarrollo
internacional y en la erradicación de la
pobreza, así como en nuestra habilidad para
responder a emergencias.

Sin embargo, en la segunda década del siglo
XXI, nos enfrentamos a una serie de desafíos
que amenazan con detener o incluso invertir
el sentido de dicho progreso. El hambre se
está expandiendo, la cantidad de
emergencias humanitarias está aumentando
y el cambio climático ocasionará aún más
daños.

En Caritas, vemos nuestro mundo como una
familia humana, en donde nadie muere a
causa de la pobreza. No podemos aceptar
que ninguno de nuestros hermanos y
hermanas siga teniendo que vivir en la
miseria – mucho menos mil millones de
ellos. Es por esta razón que en los próximos
años nos seguiremos esforzando por hacer
realidad esa visión. El tema de nuestro
trabajo será Una familia humana, pobreza
cero.

Durante sus 60 años de servicio, Caritas ha
sido plenamente consciente de que su
ministerio ha sido mucho más que la suma
total de sus esfuerzos. Ha sido un don. En
esta Asamblea General, nos reunimos para
celebrar este preciado don y para darle
gracias a Dios por el amor que ha hecho
crecer a lo largo y ancho de las 165
organizaciones en todo el mundo que
conforman la confederación Caritas.
Recordamos nuevamente Populorum
Progressio: “En esta marcha, todos somos
solidarios”.

Luego de haber sido Presidente desde 2007
y haber tenido el placer de visitar a tantos
miembros de Caritas, en el transcurso de los
últimos cuatro años: Austria, Australia,
Bélgica, Canadá, Etiopía, Haití, Italia, México,
Perú, España, Portugal, los Estados Unidos y
muchos más, sé que Caritas Internationalis
es sumamente privilegiada al estar en el
corazón del ciclo vivificador del amor.

Quiero dar las gracias a todas las
organizaciones Caritas que me han acogido
durante los últimos cuatro años. Les
agradezco su apoyo para llevar a término
nuestro ambicioso programa de cambio.
Quiero también expresar mi agradecimiento
a nuestras contrapartes internacionales en
las Naciones Unidas, en gobiernos,
organizaciones católicas y de inspiración
religiosa, y otros organismos humanitarios y
de desarrollo que han colaborado en
nuestro trabajo. Nuestro servicio no hubiera
sido posible sin la contribución de los
trabajadores eclesiásticos, laicos y religiosos,
empleados y voluntarios que lo han hecho
posible.

Agradecemos también a los dicasterios de la
Santa Sede, en especial al Secretario de
Estado y a los Pontificios Consejos que nos
ayudan en nuestra tarea, particularmente al
Pontificio Consejo Justicia y Paz, el Pontificio
Consejo para la Pastoral de los Migrantes e
Itinerantes, el Pontificio Consejo para la
Pastoral de la Salud y el Pontificio Consejo
Cor Unum. Manifestamos nuestro apoyo sin
reservas para Su Emª. Cardenal Robert Sarah,
Presidente de Cor Unum al iniciar su nuevo
cargo y nuestro agradecimiento para su
personal por acompañarnos asistiendo a las
reuniones del Comité Ejecutivo y del Buró.

Ha sido un placer ser parte del grupo tan
extraordinario de personas que han
integrado el Comité Ejecutivo y el Buró en
los últimos cuatro años. Asimismo, quiero
expresar mi gratitud a los Coordinadores
Regionales por el papel que han
desempeñado en apoyar la labor de la
confederación, y a los miembros del
Comisión de Finanzas y la Comisión de
Asuntos Jurídicos.

Y, por supuesto, a nombre de todos los
miembros de Caritas, quiero expresar
nuestro aprecio a todo el personal del
Secretariado General de Caritas
Internationalis y en especial a nuestra
Secretaria General saliente, Lesley-Anne
Knight, por su dedicado servicio para hacer
realidad nuestra visión colectiva.

Unidos en corazón
y mente Muchas gracias
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El Cardenal Rodríguez en
una visita a Portugal en
donde visitó programas de
Caritas y participó, junto
con 200.000 personas, en
una vigilia en el Santuario
de Fátima.
Foto: Caritas

En esta Asamblea General, nos reunimos para
celebrar este preciado don y para darle gracias a
Dios por el amor que ha hecho crecer a lo largo y
ancho de las 165 organizaciones en todo el
mundo que conforman la confederación Caritas.
Recordamos nuevamente Populorum progressio:
“En esta marcha, todos somos solidarios”.
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